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			Dedico este libro a la memoria de mi padre, don Carlos Signifredi quien perdió la vida a los 62 años en un accidente laboral. 

			Papi: Si supieras cuánto te extraño y el inmenso dolor, imposible de calmar, que vive en mí desde el nefasto 13 de mayo de 1991, día en que llamaron a mi puerta para avisarme que habías sufrido un grave accidente de trabajo, y el 16 de mayo del mismo año, cuando iniciaste tu viaje sin regreso.  

			¡Te quiero cada día más y te llevo conmigo en cada paso que doy hasta que me vaya con vos!

			Liliana

			Prólogo

			He tomado el preámbulo de nuestra Constitución Nacional para recordar que mis derechos terminan donde comienzan los derechos de los demás, a pesar que encuentro terribles contradicciones. 

			“Nos los representantes del pueblo de la Nación Argentina, reunidos en Congreso General Constituyente, por voluntad y elección de las provincias que la componen, en cumplimiento de pactos preexistentes, con el objeto de constituir la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la defensa común, promover el bienestar general, y asegurar los beneficios de la libertad, para nosotros, para nuestra posteridad, y para todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo argentino: invocando la protección de Dios, fuente de toda razón y justicia: ordenamos, decretamos y establecemos esta Constitución, para la Nación Argentina”.

			Además, se considera el artículo número 7 de nuestra Constitución: “Todos son iguales ante la ley y tienen sin distinción, derecho a igual protección de la ley”.

			Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta declaración y contra provocación a tal discriminación.

			Entonces, mi cerebro de mosquito se pregunta lo siguiente. Si la misma Constitución Nacional, en reiteradas oportunidades, nos recalca que somos todos iguales ante la ley, ¿por qué da lugar a los fueros? ¿Acaso la misma Constitución nos discrimina, a quienes no nos disfrazamos de políticos, aunque mas no sea para un cargo inventado? Incontable la cantidad de fueros que existen en nuestra República Argentina.

			El día 15 de enero del año 1863, se forma la primera Corte Suprema de Justicia, integrada por 5 miembros. Nuestro país contaba entonces con 1.817.490 habitantes. Hoy, año 2021, la Corte Suprema de Justicia continúa con la misma cantidad de miembros y somos 45.000.000 de habitantes. Esto significa que los argentinos, si queremos ver justicia, tendremos que levantarnos de nuestras tumbas.

			Yo, ciudadana, no me siento representada por la actual Corte Suprema de “Injusticia”, que siempre consiente y obedece al mandato político de turno.

			Cuando destrocen nuestra Constitución, yo quiero una Corte Suprema de Justicia, honesta, creíble, real, votada por el pueblo, con los derechos que le corresponde, que defienda no solo mis intereses sino, como dice nuestro preámbulo, “para todas las personas de bien”.

			Yo, ciudadana

			Yo, ciudadana

			Solo soy un pensamiento que no quiere ser un número más entre 8.000 millones de sobrevivientes. Bajo el mismo cielo, aquí estoy, yo, ciudadana, descendiente de abuelos italianos y criollos. Podemos concordar o no.

			No soy escritora, tampoco tengo alguna profesión que me permita acceder a los medios de comunicación, motivo por el cual decidí hacerlo de esta forma. Soy quien agradece poder sentarse en el inodoro tantas veces como mis necesidades me lo pidan. Tengo muchos allegados que, lamentablemente, ya no pueden hacerlo y recién ahí tomaron conciencia de las cosas simples y necesarias, hasta diría, fundamentales que tiene la vida.

			Mis términos no son rebuscados, son las palabras que utilizamos a diario para expresarnos, el vocabulario de todos los días. Agradecería a los profesionales que dejaran su lenguaje técnico cuando se dirijan a nosotros, ya sabemos que estudiaron.

			El prólogo de mi libro es el preámbulo de nuestra Constitución, tan manoseada y maltratada. Como dicen por ahí: “Hecha la ley, hecha la trampa”.

			El problema no es la política, son los políticos.

			No es el instrumento, son los instrumentadores.

			Hablan de igualdad, cada día más planes sociales.

			Hablan de economía, cada vez más pobres.

			Hablan de seguridad, cada día más muertes.

			Estoy harta de los estúpidos debates y monólogos de los políticos que terminan transformándose en payasos de los medios.

			Basta… Basta… ¿O acaso no comprenden el significado de la palabra basta?

			Millones de pesos desperdiciados en cada campaña política, en listas de papel, tirados por la calle, con fotitos sonrientes… ¡Ahí no les importa la tala de los árboles ni cuestionan a las papeleras!

			Soy del grupo de los que trabajan todo el año para juntar pesito sobre pesito, para unas merecidas vacaciones. Sin embargo, llegado el tan esperado momento, todo me cuesta el triple… Ahhh… Menos mal que existe la baja temporada… Ay, mi Argentina, ¡juegan a la oferta y demanda con vos!

			¿Saben qué es lo que más me hiere? Ser descendiente de una familia a la cual el término “trabajadores” les queda insignificantemente chiquito. Media vida de esfuerzo constante les llevó a mis padres para tener una casita de material, con un baño instalado, como decían ellos, para dejar de usar el excusado. Les agradezco infinitamente, pero, a la vez, lamento que me hayan educado como lo hicieron y me hayan enseñado que lo único que dignifica al ser humano es el trabajo y la honestidad.

			Me siento tonta por no dirigirme a mis iguales diciéndoles “boluda” o “pelotudo”, pienso que me tratarían de igual forma. Mi amiga Rosaflor me enseñó a reconocer las verdaderas malas palabras, las que realmente nos causan daños irreparables. Pandemia, violaciones, guerra, asesinatos, hambre etc. Me comparo con un insecto que quiere detener un alud.

			Las personas que trabajaron duro y que fundaron las sólidas bases de esta Nación, hoy son jubilados y despreciados porque parecen una carga para el Estado y les devuelven una mísera suma de lo que han aportado; las personas que recogen nuestra mugre a diario para que creamos que somos limpios, mientras siguen sacando a sus mascotas a hacer sus necesidades a la vereda; los que se hunden hasta las rodillas entre la bosta de los animales y no pueden comprar un churrasco; los que trabajan en fábricas de polipropileno a extremadas temperaturas de calor; los que trabajan en los frigoríficos a insoportables temperaturas de frío, se les deforman los huesos a causa de ello; los que trabajan en los puertos, en las canteras, los esquiladores, los albañiles, los pescadores, el personal de limpieza, los metalúrgicos. Los que no son esenciales para el gobierno, los que no trabajan en cómodas oficinas, esos brazos fuertes, los que empujan sin descanso el eje de la tierra para alimentar el ego de los poderosos, los que al recibir su paga sufren terribles descuentos por trabajar y, además, les descuentan mutuales que rara vez funcionan, hacen posible la existencia de políticos inútiles, que salen a predicar igualdad, mientras muestran las tetas de su mujer o se vanaglorian en los medios, en el peor momento de la pandemia, cuando solo nos permitían acercarnos a un hospital o clínica en caso que se necesitara la firma de un certificado de defunción.

			Se han cerrado las puertas del progreso, ¿es que ya no hay lugar en el mundo o es que nada alcanza? No hablo solamente de economía, porque no soy economista, soy una ciudadana más que sufre las consecuencias de aquellos que se jactan de sus títulos y nos llevaron a la ruina.

			Las clases sociales siempre existieron, existen y existirán. Hablo de la demencia a la que estamos expuestos a diario y parece que nos estuviéramos acostumbrando. Es como si viviéramos en el lejano Oeste.

			Admiro a aquellas personas que no piensan como yo, porque de ellas también aprendo.

			A quienes, sumidos en el laberinto de sus peores momentos, encontraron la salida.

			A quienes son fieles a sus principios.

			A los que, al darse cuenta que están equivocados, no demoran en cambiar.

			A los que extienden sus manos en silencio sin buscar fama.

			A los que trabajan en cualquier rubro con honestidad por el simple objetivo de llevar un plato de comida a su casa y hacer estudiar a sus hijos.

			A los que reflexionan con verdad y justicia.

			También admiro la desfachatez de los imbéciles que tienen la capacidad de decir cualquier estupidez, porque la voz es un regalo que le vino del cielo, porque yo no puedo hacerlo.

			Amo el sol que me ilumina, la luna y las estrellas que me deleitan, los árboles que me dan oxígeno. Amo el agua que me da vida sin pedirme el voto a cambio.

			Sra. ministra de salud 
Carla Vizzotti

			De mi consideración:

			Escuché el discurso que Ud. ofreció al regreso de su paseo por Cuba donde en realidad no dice nada porque habla de “confidencialidad”. Luego también dijo que “Argentina no se opuso a ninguna vacuna”. Realmente, sus dichos dejan mucho que desear y son un ataque no solo hacia quien escribe, sino a toda la sociedad, al gran pueblo argentino.

			Me permito recordarle que nuestro país hermano Chile ofreció vacunar gratuitamente a la ciudad de Río Turbio; el ex jugador de futbol, Almeyda, ofreció comprar vacunas para su ciudad, Azul; gobernadores que quieren comprar vacunas para su provincia también están impedidos; empresarios que tuvieron que vacunar a sus empleados en el exterior para no tener que cerrar sus empresas debido al masivo contagio del virus. 

			¿Acaso usted estuvo ausente en la pandemia durante el 2020? ¿No le bastó ver la mutilación de cual fuimos víctimas? Pensó un instante… ¿Si usted hubiera sido la madre de Abigail, de la muchacha víctima de cáncer que su padre no pudo llegar a ver, de la piba tirada en el pasillo del hospital que se estaba muriendo, mientras esperaba la atención médica y miles de historias que desconocemos porque para usted solo somos un número?

			Usted sabía perfectamente que se avecinaba una segunda ola de Covid 19. Estamos en el 2021 y es más cruel que la anterior debido a sus diversas mutaciones. Usted sabía que probablemente la vacuna iba a escasear y todavía se dio el lujo de rechazar a quienes querían colaborar. Primero, el negocio y después, la salud. No se moleste en negarlo, eso sería un cinismo de su parte porque está a la vista. No necesitamos entretenimientos ridículos de su parte en televisión; necesitamos las vacunas para nuestros niños, adolescentes y embarazadas.

			Nos hablan de una tercera ola de contagios. ¿Qué piensa hacer, señora?, ¿encerrarnos como a los animales otra vez o tendremos que aprender a surfear para vencer a esta nueva ola que ya todo el mundo advierte está ocurriendo?

			El primer día que llegaron las vacunas, usted vacunó a sus padres. De las 100.000 personas que murieron, no he oído acerca de algún familiar suyo o de algún funcionario o de alguien relacionado con el poder. Mientras usted está negociando, las muertes aumentan progresivamente. Somos, para usted, solamente un número de muertos que va en constante crecimiento. 

			Aconsejó a toda la población, que no espere en la puerta de un hospital o tendidos en un pasillo la muerte. ¡Vayan a Recoleta, al sanatorio Otamendi, que ahí sobran las camas!

			Estamos hartos de gobiernos, que prometen cambios sustanciales y solo se dedican a culpar a los anteriores, de los cuales también formaron parte, por lo que hicieron, no hicieron o dejaron de hacer. Digo esto para que no responsabilice únicamente al anterior ministro de salud, Ginés Gonzáles García, siendo usted vice ministra. Por favor, no siga pensando que, porque tenemos que salir a la calle a reclamar por nuestros derechos y necesidades a un gobierno ausente, somos tontos y no pensamos. 

			Apresure su paso señora, nadie nos devuelve a los padres, hijos y nietos que se llevó la pandemia. No basta con dar el parte diario de las muertes con profundo pesar y dolor.

			Usted juró por Dios y la Patria. Cumpla su juramento, demasiado tiempo Dios le está dando para que lo haga.

			Yo soy la Patria, formo parte de los 44.000.000 de argentinos que habitamos este maravilloso y bendito país, por lo tanto, la demando.  

			Yo, ciudadana

			Frases célebres

			La educación es el arma más potente que puedas usar para cambiar al mundo.

			Nelson Mandela, activista político sudafricano.

			Debes ser el cambio que deseas en el mundo. Si deseas que el mundo cambie, no te sientes a esperar. Si quieres un mundo menos corrupto empieza a apartar de ti la corrupción. Si quieres un planeta más limpio, empieza a reciclar tu propia basura. 
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He buscado en los demas sin encontrar las respuestas;
con el paso de los anos comprendi gue esas respuestas
que buscaba estaban dentro de mi.

Aprendi que una sonrisa liena los espacios
que otros tienen-vacios, y €llos llenan los tuyos:

Descubri que tenia la fuerza necesaria
para enfrentarme a todos los acontecimientos
que la vida'me imponia; y cuando mas me exigian;
mas fuerte me sentia:

Comprendi que la vida es-hoy y seré, en-el futuro,
1o que haya sido ayer.

Yo soy mi ayer;mipresente y mifuturo; de mi dependen
mis logros. No confio con facilidad porgue me he llevado
terribles desilusiones; por €50 mido mis pasos al avanzar.

Dentro del mundo.existen millones de mundos.
Pertenecen a quienes jamas nos rendimos ante 1as
humillaciones de aquellos que pretendieron
quitarnos nuestra esencia.
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